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SITIO DE BILBAO 

J J 

R(\mpenle 111 hO.ltilidlldu.-Primer periodo c!e1 uedio.-LIl 
"id. de 101 .c.ntoumientos y l. vid. de lo. ,ili.<101.
Lí ""Inud. de l. Sllve.-EI Ayuntll.mlento dc Degollll.. 

de de l a caOOnCl'Il, con madCl'os y tierra, 
dándole el espesor suficiente para defen
dCl'Se de los fuertes que dom inaban á su 
vez la Batcda, tanto en nt'lmel'o como en 
el Ú<.'l.libre de sus piezas. . 

La de Sllnta Mónica fué asimismo hecha 
por el citado Batallón, que se nlbCl'gaba en 
los conventos de las Hecogidas y Santa 
Clal'a. Su construcción el'a análoga A la de 
Al'tagán, con su cor respondiente cumbre-

la mejor in teligencia del relato, 
conviene dividirlo en perlodos,com
prensivo el pl'imero, de los hechos 

de armas verificados desde el 19 de Febre
ro hasta fines de Marzo, dejando para el 
segundo, los OCUI'l'idos hasta el levanta
miento del sitio. 

ra blindada. '"",-

Hemos dicho que fueron tres la Batedas 
de morterOS y tres las de cai'lones, sin con
tar la mixta de Ollargán. Nada tenemos 
que decir de las primeras, después de ha
ber fijado ·su situación en el monte de Ar-, 
chanda. Estas fueron construidas por los 
artilleros de Vizcaya, á las órdenes de los 
Comandantes Vélez y Garda Gutiérl'ez se
llando éste con su sangre, como hemos in 
dicado, los reconocimientos previos verifi·· 
cados en dicha cordi llera. Todas estaban 
dotadas de mOl'teros de 27 centímetros y 
sus proyectiles pl'ocedian, unos de la fun
dición de Arteaga y otros de la del De
sierto. 

Si no hubiera sido pOI' esas defensas, 
¿cómo era posible, no atacar, sino mante
nerse á la defensiva siquiera, con dos ca
nones lisos de 13 cen tímetros con tl'a diez 
veces mayOl' núme,'o de los cal ibl'es de 12 
y 16 ""yados? 

Para ofender con mejor éxito al fuerte 
de Mallona, cuya proximidad á la Baterla 
de Al'tagán flanqueándola, hacia muy com
pl'ometido su servicio, se construyó una 
Baterla provisional, por el que esto escribe, 
en el intervalo comprendido entre las dos. 
Se situaron eri ella dos canones lisos de á 
12, fundidos en Arteaga, que luego pasa
ron á la de la Cadena vieja, la cual fué di
rigida con todas las reglas de la fortifica
ción, pOI' el Teniente Coronel ele Ingenieros 
Garin. 

, 

Respecto de las Baterias de cafíones, me- Llegué, pues, con el Teniente D. Luis 
recen párrafo á pal'te, debiéndose su cons- lbarra desde Somorrostro, el 20 de Febre· 
trucción á 19s voluntarios del Batallón de ro, haciéndonos cargo en el acto de la or
Bilbao y su ingeniosa situación al Coronel ganización y mando de las Baterías, con 
del mismo, D. José Seco Fontecha (1). La entera independencia de los morteros. El 
de Artagán se hizo, como hemos indicado, Coronel Fontecha les hizo enh'ega de sus 
para batir en brecha á Begol1a, y evitar puestos y hecho el cOl'respondiente acopio 
que los tiradores de su torl'e, hicieran ¡m- de pólvora y proyectiles, de 10 cual se ha
posible ó muy dificil el trasladarse de un blan ocupado asiduamente el Comandante 
punto á otro de las posiciones carlistas, General l\'laestré, Mal'tinez, García Gutié
dada su dominación. Se aprovechal'on para rrez, L eón y Zárate, esperaron la orden de 
ello las dos pal'edes de piedra del foso de romper el fuego. ' 
un fuerte que hubo alli en la pl'imera gue- I Hétenos por fin fl'ente á la plaza de Bil
rm civil, y el tercer lado se rell enó de sa- bao, á quien se bloqueaba y circunvalaba 
cos á Hena, cubriéndose ademas las pare- y no si tiaba, pues sabido es que para em

• 

( 1) Elle pundonoroso y v¡Jiente Jefe hIlbr •• enido en l. 
Guardi. Civil, habiendo des.empellado Mucho tiempo l. Co
mand.nei. de Vizcay.. E~cuso , pUCl, decir 111. "nlíll. de sus 
seryieios en lerreno que conocC. , palmo'. Su religiO.l id.d y 
h'bitol milit •• el, contribuyeron no plKO al eltcelenle e.plrilu 
del mencionado Batallón. En AbárzulIl rué herido en un 
mUllo, y falleció e n la emigraci(\n (Do...). 

bestir á una plaza, tiene el sitiador que ha
llarse con el sitiado en la relación de 5 á 1, 
cuando solamen te en a¡'tilleria, estábamos 
en la relación de 1 á 12 . 

E l mismo día 20 llegó a nuestra linea el 
arrojado y caballel'oso Marques de Valde· 
Espina, el que acampanado pOI' Fontecha y 

• 
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pOI' mi l'ecorrió toda ella á pio, no sin se,' sa
ludados pOI' los fuel'tes de la Plaza con algu
nas gra nadas. Tal ora la prox imidad en t l'C 

unos y otros combatientes, que tI'es hom
bros reunidos ora n causa de que nos lo.n-
7..al'an proyecti les los artil leros liberales (1). 

El dia 19 y según Jos usos de la guer ra 
el General cal'lista Valde-Espina anun 
ció el bombardeo con 24 horas de anti
cipac ión, que se p,'olongaron otms 24 pa ra 
que saliCl'an de la v illa los cónsu les, muje
res y cuantos no so creyeran taBes para 
la defensa. 

El d la 20 diskibuyó el Gcncl'ul Castillo 
convenientemente sus fucl'zas; estableció 
viglas en las tOI' I 'OS, para 'av isar la llegada 
de las bombas y á las doc~ y media salió 
de la Batoda de Pichón la primcl'a bom ba 
contra la plaza, á la que sucesivamen te si': 
gu iel'on las de Casamontc y Quintana. El 
bombardeo conti nuó sostenido durante 
toda la noche arrojandose unas 140. El 
mayol' número de ellas se d irigia al Par
que de San Nicolás, doncle se creía se cus
todiaban las municiones, como asl era en 
efecto . El destl'ozo fué grande en el case
ri o, contándose entre otros, la m tura de 
un cable del Puente colgante. 

Las Baterlas de A l'tagan y Santa Món i
ca em pezaron su trabajo dc dcmolición de 
la torre de mamposted a de Begoi'\a, logl'an
do al cual'lo Ó qu into d'ia de cai1oneo, ,'om
per los blindajes de los huecos de las cam
panas. Si no se había consegu ido alej ar del 
todo á los Forales, por lo menos se d i fi
cultaba su si tuación, mientras recompo
nían sus despCl'rectos, 

Pal'a no hucC!' de nucsü'u narración un 
dial' io de opel'aciones, nos limitaremos á 
l'efed¡' los hechos y episodios m ás princi
pales acaecidos en ambos cam pos, Baste 
decir, condensando esta resei"la, que desde 
que se arrojó la primera bom ba hasta el 
31 de 1\'I<1rzo, cayeron 3,600 sobre la po-

( 1) No que remoa dejar de mencionar un hecho curioso 
acaecido , 1 recorrer la IInell 101 !tu Jefes carlistas. Sabido es 
que el Marqub el pcrfectamenle sordo, y dici~ndome Fontc. 
cha en ." VOl natural, lo rdi! que era el General en ev¡ t a r~e 

oir el repe tido puo de 101 proyectiles á nuelt ro alrededOr, 
te volvió IIqu~ 1 rápida!Denle 4 nOlOtrol, y nos dijo: eSe equi· 
vocan: cllo dnico que oigo bien,. 

• 

blación y 900 balas sobl'c Segona, logl'an
do auyental' por completo á los defensol'es 
del piso supCl'iol' de la torl'C, rompiendo
les la escillcl'a y destr uyendo un tercio 
próx imamente de la mamposteria del pr i 
mel' cuerpo. Fuel'on, asimismo, tan insis
tentes los dispal'os d irigidos al Parque de 
mun iciones, que tuvo que ser tI'asladado 
bajo la bóveda de un arco en seco del 
puente de San An ton . 

E l bom bardeo tu vo que se l' suspendido 
muchas veces: no horas, sino dlas en teros 
pOI' falta de pólvol'a. De nada servla que 
el i\'Iaeques encargase a Francia, y que ei. 
R .. , que rué tÍ. si tuarse desde el pl'incipio 
en las Cruces (1), se valiese clecuantos me
dios le sugcl'ia su buen deseo para Ol'de
na\' el en vio de pólvol'a. Debido ásus ges
tiones, llegó un día (cl'eemos á mediados 
de Marzo) un car ro procedente de Al'agón, 
aü'avc&1.ndo las lineas enemigas, sin que 
éstas se apel'ci bieran del paso de tan im 
portantlsirno convoy , 

L os mOltel'os tuvieron que refundirse. y 
la escasez de balas ror zó a los carli stas á 
d isem ina!' por el cam po cientos de volun
tad os. para procurarse las tiradas pOI' el 
enemigo. á fin de alimentar sus bocas de 
fuego. 

'Mien tras tanto, los bil baínos, á quienes 
no pueden negarse en j usticia sus patrióti
cos sufl'im ientos, y el estoicismo con que 
per severaban en sus rudas fatigas, tuvie
ron que p rescindir de los pisos super iores 
y tmsladarsc a. los bajos y sótanos de sus 
casas. Ya á fi nes de Marzo empezaban á 
no sel' tan fáciles los mantenimientos : fal
taba la carne del todo y la harina escasea
ba, y aun cuando las bajas no eran mu
chas, n i sensib les, la moral de soldados y 
bi lbalnos empezó A decaer , si bi~n ponian 
rostro alegre á los reveses. Su valor cívico 
el'a grande. rcpetimos, y no hem os de ser 
nosotros quienes regateemos alabanzas á 
nuestl'os encmigos politicos de entonces. 

L a vida en los acan tonamientos carl istas 
el'a lo más sati sfactoria posible. á excep-

(1) Las Cruce. ocupaba una .iluación eqllidi.tan te de So
morrostfO y Bilbao: DonCarl Oll quer!a part icipar, comoliemprc, 
de las fatigaa y peligrOll de los IInOI y de¡ IN olrol, y all( se 
eatableci6 de.de Febrero con D. J oaquln Ello, ~ -
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ción de que Ibanse convenciendo muchos 
(yo ya lo esk'1ba) de que los bilbaínos no 
se I'endirian sólo COIl el bombardeo (1), 

Al amanecer rom plan la d iana las mu
sicas de los Batallones, cuyos acol'des da
ban siempre lugar' 6. algunos caOonnzos 
con que nos saludaban los fuertes, máxi
me si á continuación de las dianas, ento
naban aquellos la Pitila, Esto nos ['eCOI'
daba otro espectaculo igual que habíamos 

• 

pl'esenciado en Ardca, Las dianas ocasio
naban en los m oros el mismo efecto que 
en los libCl'ales, es decir, que con testaban 
Ó. balazos ó. las musicas de los espai'l.oles, 
Los ex tremos se tocan : únicamente á este 
l'eCI'fln podemos atl'ibuir- el que los Sllbdi
tos del déspota afl'icano se parecieran alas 
novísimos I'epublicanos del otro lado del 
Bstrecho . 

Los Oficiales y los voluntados desayu-

I 
I 

A 
i~ ~ 

l~~) 
ro. 

, 
I , '. , \i 
'r' ," 

Bandera de l Batallón primero de Ca~tilla 

naban frugalmente, y desde all l, cada cual 
se iba al punto que tenia designado desde 
la vlspera, L os mós madl'ugadores oían 
Misa que decían los Capellanes en los tem
plos habi,litados para el culto, El más con
currido era el de las Recogidas, donde se 

( , ) Tan arraigada llegó á hacerlCi elta idea tanto en una 
como en otra Hnea earlilta, que lIepron á pensar Jeriamente 
en un IUtIho; en su coll$eCueneia, una noche, pre .. ia la .. enia 
del General Ello, atravesaron la ría de» Batallones nan!!e» 
al mando de Lerga, llegando tres horas ante. de amanecer á 
Olavelga. E l Marqu& no estaba prevenido de la llegarla de 
tan poderon ayuda y temiendo loe resintieran 101 vi:r;ca!nos que 
rode.ban la. Plau, hubo de desiltirse de la empresa. . 'Lo. na
.... rro. regrenroo, pue" mohíno. y cabí%bajos á su campo de 
Somorrostro. 

alojaba la fuerza franca de sel'vicio del 
Batallón de Bil bao y la Al,tilleda, L os que 
no tenian misión senalada, se encamina
ban á las alturas de Monte Abril. Santo 
Domingo y Ax pe, désde donde se distin
guian clammente los movimientos y los 
dispal'os de ambos ejércitos en Somarros
Lt'O, Ó á ver lanzar bombas a las Baterias 
de mOl'teros, L as de canones no eran tan 
visitadas. no por el peligl'o que en ellas 
podio. cor l'Cf'se (que no era escaso á decir 
verdad), si no pOl'que sus emplazamientos 
podlan con tener pocos curiosos, Sin em
bargo, casi toda la Oficialidad del buen 
Batallón de Bilbao desfiló por ellas. ofre-

, 
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clendo su ayuda á los al'tillcros. Los más 
asiduos el'un los Capitanes Rovi l'a, Casti
lla, Llana, el A lferez Marln y el Médico 
Mor'eno. 

A las doce cesaba el fuego, se descansa
ba hasta las tres de la tarde y siempre 
eran acampanados al .'egresal' á sus acan
tonamientos por los multiplicados disparos 
de los fuertes, La noche se pasaba viendo -

• 

m'l'ojar bombas á la capital de Vizcaya, 
'que desde un pr incipio habla supl'imido el 
alumbrado de casas y calles, para no sel'
"i l' de facil blanco uno y otras. El servi
cio se relevaba tam bién de noche entre los 
carli stas, p OI' la misma l'azÓn. 

L os dlas en que escaseaba ó no habla 
pólvora se empleaba en recorrer los alre
dedores de la plaza y las posiciones de 50-

--

ARTILLEROS CARLISTAS 

.morrostro. Cuando el General republicano 
Mar iones r etrocedió el 24 de Marzo ante 
los Batallones cal'i istas mandados por Olla, 
el Marqués de Valde-Espina ofició nI Gene
ral Castillo comunicándole la nueva é in
vitándole á que enviara algun Jefe ú ofi 
cial de su confianza, para cerciorarse del 
hecho. Con este motivo mediaron corteses . 
comunicaciones entre el ilustre Marqués y 
el entendido defensO!' en je(e de la P~aza, 
por m ás que éste no aceptara la galante 
in \'itación del General carlista (1). 

( 1) L .. monolonSIo de l I;tio hubo de rompu$e en Mnrzo, 

lulllmente en do. oc ... ione •. La u sa D clmáJ, refugio de 3S 
unbinerol de l. Io.,.nudlo de In Salve: rll~ IolloClod. y tomada 

Concluiremos este capitulo con una no
ticia que llenó de luto los corazones y de 
llanto los oj os de todo el Ejército carlista. 

. Nos referimos á la muerte del General OlIo, 
Brigadier Rada y Auditor Escudero, victi· 
mas de una granada que r eventó en el 

por a l(Un ... compatIC .. del Batallón de Durango, , 1 ... órdenes 
del B.rón de Sang&rr~n, CIIyendo priaionera lod .. la f~elU. que 

la guamecllo. Ello tu~ el ' 4 de Mano. En la misma noche 
.e fruSlrÓ Olro &taque de 101 carliuu conlra la CUlo fuerte del 
ayunlamienlo de llegona. Par .. en. operación b.bllnse pre
parido tlgin ... y clmi .... embread ... y un CIIrN> de paji rociada 

con ~tróleo. PeN> por Pi" que ' 11 1'U N>mpíl ft el fuego 
sobre l. Plua 108 Bat.lIonel carl;., .. , en Albia y otro. puno 

101, los fOrlles 10'pechllN>n y ., u vigilancia ó su espionaje les 
a1'lIÓ con tiempo y pudie ron eltorbar el .taque. El carro se 

incendió, pero DO contra In delensu liberales. 

-
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grupo donde aquellos se encont1:aban, el 
ella 29 ele Mal'zo. 'Sabido era el pl'cstigio 
que ambos gozaban on1l'o sus compancros 
y subordinados. El uno pOI' su inic iativá é 
inteligencia, y los dos pOI' su temerario 
valol' y empuje. L os tres descansan en 
paz en tierra vizcalna: pero, como con la 
ayuda de Dios hemos de ocupamos, que 
bien Jo merecen, de las renidas acciones 
de Febrero, Mal'zo y Abril, nada ai"ladir'o
mas por ahora: para entonces emplazamos 
al benévolo lectOI', á que nos siga en nues
tro estudio militar. Únicamente nos limi
taremos a consignar la opinión del E. M.Ii· 
bel'al al ocu parse de Ollo.-EI'a un Jefe de 
gran prestigio y valor (dice) y de bastante 
iniciativa, y su vaclo dificil de llenar. 

ANTONIO BREA 

De la notable Revista Esludios .Mililares, que ve la 
lu% en Toledo, transcribimos el siguiente escrito que 
creemos leerán con interés nuestros abonados. 

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS 

1 

No creemos necesario el esfor%amos en demostrar 
la gran importancia que para la defensa del país en
cierra la cordillera Pirenaica en su parte continental. 
No ya los militares, lino todos los espatl.oles, se dan 
cuenta de ella ó la sienten intuitivamente, por m's que 
á la mayorCa no le sea dable el apreciar la verdadera 
influencia que tan formidable barrera natural alcanza
na a ejercer en la lucha contra una invasión que, vi
niendo del otro lado de ella, claro es que no habrla de 
ser intentada por otros que por nuestros vecinos los 
franceses. 

Por nuestra otra frontera terrestre, poco parece, en 
efecto, que hayamos de temer, dada, en primer tér
mino, la inferioridad de fuerU\S de Portugal, y despu(ls 
porque es de esperar que lejos de romperse los lazos 
fratemales que unen á ambos pueblos ibéricos, los que 
en rigor forman uno solo por las leyes del origen y de 
la naturaleza, sigan aquellos estrechll.ndose cada d1a 
más hasta encontrarse unidos espafloles y portugueses 
en los campos de batalla, donde acaso todas las nacio. 
nes de Europa hayan de ventilar las grandes cuestiones 
poHticas y sociales que ya actualmente se agitan, el 
día en que llegue á estallar una de esas conflagracio
nes pavorosas tan frecuentemente anunciadas. 

Cierto es que la polltica no suele dejarse guiar por 
sentimentalismos, ni por afmidades de raza, ni aun 
siempre, siquiera, por los intereses tradicionales más O 
¡p.enos definidos que ligan' unos países con otros, 

• u 

sino que acostumbra 11. ceftirse d. los máS positivos del 
momento que el egofsmo senala como preferentes, y 
en este concepto serillo posible, ya que no probable, el 
que sometida. la naciOn lusitana á innuencias extranas, 
volviera á servir de estribo, digámoslo asl, á los ejér
citos de alguna gran potencia, para poner el pie en 
esta parte del continente l bien con el objeto de tomar 
parte contrA Espafta en una lucha general, ó bien con 
el de agredir á ésta por tierra en una simple guerra de 
naciOn á nación, en la que aquellas hubieran recabado 
la aliaq,za de Portugal. Tenemos también muchos puno 
tos vulnerables en nuestras dilatadas costas¡ más ni 
éstas son todAS abordabJes, ni aunque en ellas pudié
ramos recibir mucho dano de las escuadras de cual
quiera de los paIses que tienen superioridad naval 
sobre nosotros, no es admisible la hipótesis 4e la in· 
vasiOn por la vla marltima, por efecto de los grandes 
elementos en tropas y en material que para tal empre· 
sa serian necesa.rios y de los enormes medios que su 
transporte á distancia exige; aparte de lo peligroso de 
una base de operaci~nes adosada al mar y de la difi
cultad de crearla; pudiendo asegurarse que no hay ma· 
rina que baste para el intento de acometer en tal for
ma á una nación de alguna importancia, y que, por lo 
bnto, sólo hemos de temer una. agresion de esa natu· 
raleu como medio secundario empleado por un ene
migo poderoso para auxiliar el ataque principal que 
por tierra nos dirigiera. Aun con la base de Portugal 
y la cooperación de sus fuerzas seria muy difícil que 
ninguna potencia, por fuerte que fuera, se atreviese á 
traer la guerra á nuestro territorio, si otras atenciones 
no nos obligaban á dist raer una parte considerable de 
los elementos de defensa con que contamos; y daro es 
que, al afIrmar esto, descartamos por completo la po
sibilidad de que sin tales condiciones partiese la agre
sión del árido peMn en que el pabellOn ingUs nos 
afrenta clavado en nuestro propio suelo, incapaz, como 
aquel es, ti. pesar de su fortaleza, de dar abrigo y ser· 
vir de apoyo á un gran ej ército que por él intentase 
encontrar acceso al interior del país. 

Hemos dejado correr la pluma con estas considera· 
• 

ciones que pudieran parecer incongruentes para nues· 
tro objeto, porque ellas realzan la importancia de los 
Pirineos, que cierran, por 10 que ligeramente acaba,· 
mos de ver, la única puerta de ingreso en nuestro pafs 
militarmente hablando. Esta círcunstancia avalora 
nuestra posiciOn geogntfica, permitiéndonos vivir en el 
estado de relativo abandono en que lo hacemos res· 
pecto á organizaciOn militar, siquiera acreditemos 
con ello una vez más la imprevisión que nos caracte· 
riza, y da á la existencia de esa cadena de nlontal5as 
una marcada inftuencia pol1lica, haciéndonos indepen· 
dientes de las cuestiones que conmueven' la Europa 
en general¡ pudiendo decirse que los Pirineos nos ale· 

• 
jan del centro de ella muchas más leguas de looque lo 
estamos por la situaciOn de Espal'la. 

Es preciso, sin embargo, no confiar en esto demasia· 
do. Si á beneficio de esta situaciOn podemos observar 
con tranquilidad los acontecimientos que conturban á 
los demás país¡es, y dispensarnos de los exage~ados 
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sacrificios que ~stos hacen para, imponiendo respeto á 
sus adversarios más O menos encubiertos, sostener una 
paz siempre amenazada y mds costosa que la guerrá 
misma, sólo puede darnos la seguridad de tales ven
tajas un estado militar que garantice en lOdo caso la 
derensa de la Penlnsula y de nuestras posesiones de 
Ultramar. 

Además, si nada por hoy hace presumir la pro
ximidad de un conflicto con otra naciOn y si con Fran
cia que es, segun lo que hemos dicho, con la que más 
nos interesa conservar la buena armonla, sostenem.os 
arortunadamente relaciones de reciproca y sincera 
amistad, es notorio cuán rápido ~ inesperadamente 
surgen á las veces los conflictos internacionales; y 
cuando esto ocurre, es corto el tiempo para prepararse 
a la lucha. De la prontitud con que esas tormentas se 
rorman en el seno de la atmósrera poUtica más tran
quila, tenemos en Espana dos ejemplos recientes que 
debieran servimos de saludable consejo, y por otra 
parte pll rece, en los momentos actuales, que van con
densándose los vapores que pudieran dar lugar á la 
formaciOn de nubes tempestuoSa! en esa parte del ho
rizonte hacIa donde se halla la region en que cirramos 
nuestros intereses del porvenir, ese caduco imperio de 
Marruecos en cuyo seno luchan con crecienteempen:o, 
sobreponi~ndose á la nuestra, las influencias de po-
derosos estados que en plazo, tal vez no lejano, tratarán 
de recabar cada uno para sí, lo que por la razón his· 
torica y de raza nos pertenece. 

Esas cuestiones podrán ventilarse en Europa con las 
armas en la mano, quizá dentro de nuestro territorio, 
y preciso es que para ello estemos preparados. No pa
rece, pues, muy oportuno el momento escogido por al
gunos de nuestros homb~es de Estado para plantear el 
problema económico, buscando su solución en la re
baja del Ejército, con tanto más wotivo, cuanto que 
las probabilidades de un conflicto aumentarán, por lo 
menos, en razón directa de nuestra debilidad. 

Por lo demdS, la primera necesidad de la existencia 
antes que pensar en el ataque, es la de poder defen
derse, y para esto ya hemos visto que debemos dirigir 
nuestra atencion principalmente hacia la frontera 
pirenaica; respecto á la cual, por lo tanto, vamos á 
tratar de damos cuenta de la importancia real que 
en el concepto estrictamente militar tiene el obstá
culo natural que la constituye. 

Al contemplar desde la vertiente espatl.ola de la 
cordillera, y principalmente en la parte central, el 
gran relieve de sus montanas, lo arido de las cimas, la 
aspereza de sus laderas, por las que parece imposible 
el descenso por fuera de los caminos trillados; viendo 
extenderse' gran distancia hacia el interior nume
rosos y abruptos contraruertes, formando laberintos 
de montanas, en los que naturalmente abundan las 
posiciones defensivas, de aspecto el más formidable; 
al considerar, por I1ltimo, la escasez de buenas vlas de 
comunicacion, cunl las necesitan los ejércitos para el 
arrastre de su inmenso material, lo limitado de los re
cursos en aquellos estrechos valles y la crudeza del 
clima durante la mayor parte del ano, es r'cil la srata 

• u 

ilusion de creer á la patria al abrigo de todo ataque, 
tras de tan favorables derensas naturales que con tanto 
tesón sabrlan guardar O disputar sus hijos el dla del 
peligro, inspir'ndose en BU propio valor y en el ejem
plo de SUB antepaaados. Mas si se reflexiona frlamente 
sobre la gran extensiOn de di~na frontera, que en sus 
extremos se presenta mucho más accesible que en la 
parte media y le tiene en cuenta la abundáncia rela
t¡va de buenos caminos que en aquellos existen á in
mediacion de la cordillera, O la atraviesan, se com 
prende ya que no es empresa tan r'cil la de detener' 
un enemigo dotado de gran superioridad num~rica, 

que podda desembocar por cien puntos distintos á la 
vez, pues aun en esa misma region central, tan áspera 
y poco poblada, son numerosas las sendas que cruzan 
de una á otrn vertiente, y si por ellas no puede des· 
filar todo un ejército, el que necesita además dejar á 
su espalda comunicaciones seguras y bien expeditas, 
pueden, sí, servir para el paso de divisiones O briga
das, equipadas' la ligera, las que envolviendo á las 
ruerzas derensoras abrirían á las guesas columnas de 
su ejército las entradas principales. 

Napoleon 1 decía que por donde pasan dos hombres 
de frente puede pasar un ejército, arorismo de cuya 
verdad dio él mismo brillante demostraciOn en su ra
moso paso de San Bernardo; mas si á pesar de esto se 
puede encontrar en tal afirmaciOn algo de exagerado 
O de demasiado absoluto, porque las circunstancias no 
son siempre las mismas que en aquella memorable 
ocasion, no se debe echar en olvido, y, por lo menos, 
si cabe decir, aplicandola al caso que nos ocupa, que 
por donde pasa un contrabandista con su carga, bien 
puede pasar un soldado. La. historia militar está lJena 
de casos en que el descuido en guardar un mal sende
ro, por no atribuirle importancia, rué la causa de la 
derrota del derensor en posiciones que parecían inex
pugnablesj y ha de tenerse presente también, que fal
tas de esa clase, muy fáciles de cometer cuando es 
preciso atender' frentes demasiado extensos, unidas á 

los inconvenientes inherentes' la defensiva en esta 
situación , son las que explican la rrecuencia del mal 
éxito de la defensa de largas cadenas de montanas, á 
pesar de todas las ventajas de esa clase de posiciones, 
desde el punto de vista táctico. 

La multiplicacion de las vías de comunicaciOn, ya 
rérreas O ya ordinarias, á trav~s de los Pirineos. ha ve
nido en los tiempos modernos á dificultar la defensa 
de esa frontera, mucho mis que cuando á fines del pa
sado siglo se cubrieron de gloria nuestras tropas en 
sus dos teatros. oriental y occidental, contra los ejér
citos de la Repl1bJica francesa, aunque con resultado 
poco ravorable al fin, Si las fuerzas de la defensa po-
drían alcanzar hoy un erectivo mis considerable que 
entonces, tambi~n serían superiores en mucho mayor 
grado los del ataque y podrían utilizar desde el primer 
momento esa superioridad, merced á los mejores ca· 
minos que para su avan~e encontrarían ahora en aque
llos dos mismos teatros obligados de nuestras contien
das con Francia; en los que, por otra parte, con más O 
menos tiempo O trnbajo, nprovecQarCan asimismo para 

-
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sus comunicaciones las dos lineas férreas de Barcelona 
al Mediadla de Francia, y la general del Norte de Es
pana, 4 despecho de la precaución de nuestro país en 
adoptar un ancho de vla mayor que el g~neral de 
Europa. • 

Hoy, además, sobre lo que la situación de dichos 
dos teatros de operaciones ha variado en el concepto 
expuesto, ha venido á complicar la cuestión, la nece
sidad de atender á otro tercero en los Pirineos centra
les, por donde tenemos ya una carretera que nos unc 
con Francia por Canfranc y otra desde Jaca p~r el 

, 

U I 

, 

1 

, .t. 

puerto de Sallent, con una pequel1a solución de con
, tinuidad, y por donde también, en plazo más O menos 

breve, habrá de <;onstruirse el fc rroc:llfil en proyecto 
por el mismo paso de Canfranc, el que vendrá á cons
tituir el complemento indispensable en la época actual 
para la Hnea de operaciones de un ejército algo nume
roSOj teniendo para nosotros el avance de uno francés 
por esa que indicamos, la grave desventaja de permi
tirle llegar en tiempo relativamente breve á la región 
media del Ebro, imposibilitando así en parte el prove
cho de que la dirección de este río y de la naturaleza 

• • • 

VENECIA._ Palacio Loredlin, propiedad de Don Carlos de Borbón 

del terreno adyacente se podrla sacar en otro caso 
para la defensa, aunqu.e esto no quiere decir que le 
fu era fácil al enemigo alcanzar á situarse en Zaragoza 
ó sus inmediaciones, ni que la utilizaeion de este nue
vo objetivo dejara de ofrecerle á la vez peligro serio si 
su superioridad numérica no le permitiera s~r más 
fuerte á la vez en todas partes. El ferrocarril, también 
proyectado, por el Noguera PalJaresa, no parece ofrecer 
el mismo peligro y conduce además á un objetivo de 
menor importancia, aunque teniéndola también gran 
de¡ pero de todos modos_serIa, sin duda, utilizado por 
el invasor para la comunicación con su base de opera
ciones, en cuanto consiguiera dominar el país que re
corre y ponerlo en explotación, pues debe suponerse 
que, como en todos los demás, se practicarfan en él 
trabajos considera.bles de destrucción. 

En el estado social y polltico de la actualidad no se 
puede ya cohibir la tendencia, cada vez mayor, de los 

e 

pueblos á aumentar sus relaciones para facilitarse la 
satisfacción de las necesidades crecientes de la vi~a, y 
as! no es posible impedir la apertura de esas vfas men
cionadas n i Jo será la de otras que seguramente irán 
proyectándose, O que ya lo han sido, como el llamado 
ferrocarril de los Alduides, al compás de las necesida
des comerciales. La defensa de todas las actuales exige 
ya la construcción de numerosas obras de fortificación, 
en lo cual apenas se ha hecho algo en Espafta hasta 
ahora, y naturalmente irán en aumento las atenciones 
de esta clase hasta tal punto, que será cuerdo el pre~ 
guntarse si los cuantiosos gastos que esas obras repre
sentan y las numerosas fuerzas que absorberlan para 
su guarnición, por corta que sea la de cada uno de los 
llamados fllertes·barreras, corresponden á la magnitud 
del resultado que con su existencia se obtendría, pues
to que, por mucho que se multipliquen, nunca se con
seguirá cerrar todos los pasos, y cuanto más se tien-
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da á este fin más se sentirán :l.quellos inconvenientes . . 
<Pero quiere decir todo esto que hayamos de renun· 

ciar á defender los Pirineos o siquiera que debemos 
prescindir del auxilio del arle para su fm? Seguramen
le que no. La naturaleza parece haberse complacido 

• 

• 

• 

en colocar esa cordillera para resguardo de l~ penln· 
sula, en el istmo que la une al continente, dándole to· 
das las condiciones apetecibles al fin de realtar su 
fue rza, y no ha de desaprovechar el hombre tan gran 
beneficio. 

• 

• 

VENECIA. -'" Sal6n de recepciones del palacio Loreddn 

Aparte del valor defensivo y de las dificultades que 
presenta la cadena principal, la extension de la ZODa 

montaftosa formada por los numerosos ramales que se 
desprenden hacia el S., y la disposicion de éstos, que 
unas veces cambian de direccion en áng\llo rectn y 
otras lanzan espesos contrafue rtes que se yerguen d. 

grandes alturas enlaztndose entre si y formando nue 
vas lineas de defensa paralelas 4 la primera, orrecen 
los medios de hacer una resistencia obstinadísima. 
Esta ravorable disposicion es sobre todo notable.en 
las sierras de Leyre, en Navarra; de la Pefla de Orcel 
y de Guara, en Aragon, y en las de Boumort yel Mon· 



, 
90 EL ESTANDARTE R.EAI, 

sech en Catnlunn; la ultima de las cuales viene á unir
se por el E. con la deCadl directamente desprendida de 
la cordillera, asf como la primera se prolonga al Oeste 
por las de Alaix y del Perdon, formando entre todas, 
con otras asperezas que les sirven de enlace, como una 
ultima y formidable barrera pnra contener el invasor. 

En cuanto' la utilidad de la fortificaciOn permanen
te, ase como la de los recursos que ofrece la improvi
sada para numcntar el valor de las posiciones, es inne
gable. Fuertes en primera IInca, bien situados y 

'dominando las comunicaciones principales, si no de
tendrán indefinidamente al enemigo, ni imposibilita
rán , sus fuerzas ligems, o que marchen á la ligera, el 
acceso al interior, servirán por lo menos para dar apo
yo á las primeras tropa. encargadas de contenerlo, le 
impedirán avanzar con resoluciOn y en masa, llevando 
material de arrastre, y le obligarán á una expugnaciOn 
que puede ser costosa, en tiempo sobre todo, exigien
do para realizarla la reunion de elementos, tales como 
piezas ligeras de si tio O de posiciOn, que no pueden 
marchar á la cabeza de las columnas, particularmente 
en paises montanosos. A retaguardia, pooiciones bien 
estudiadas y preparadas de antemano, sobre las que 
podrán concentrarse las fuerzas de la defensa, les per
mitirán hacer frente á las superiores del invasor, que
brantarlas con una tenaz resistencia y acaso, recha
zándolas victoriosanlente, tomar la ofensiva hasta 
hacerles pagar su empefto con la derrota 11 obligarles, 
cuando meDOS, al abandono de la enlpresa y con él al 
del territorio. 

No es nuestro propósito el trazar un plan completo 
de defeDsa, ni exponer siquiera el sistema de operacio
nes que en la frontera debiera seguirse, ni tampoco el 
de hacer un estudio geográfico detallado para analizar 
el valor estratégico de los accidentes que le forman. 
Todas las anteriores consideraciones tienden solamen· 
te á apreciar en su justo valor, pero de una manera 
general, el partido que para la defensa del país puede 
sacarse de la cordillera pirenaica y tienen por princi
pal objeto el combatir la errOnea creencia de su invul
nerabilidad, haciendo ver la ineficacia de la defensa 
inerte, esto es, de la que por si solos ofrecen los obs
t4culos naturales por grande que sea su importancia y 
aun contando COn el apoyo pasivo de la fortificación. 

Son, pues, necesarias tropas, dispuestas á tiempo y 
en nllmero considerable, y de este elemento capital de 
la guerra, ya se haga en llanuras O en montafias, bien 
sea ofensiva O defensiva, campal ó de sitio, es del que 
vamos á tratar. El asunto no puede ser más interesan· 
te, porque el estado de su inferioridad y mala prepa
ración en que nos encontramos respecto á fuerzas prono 
tas á ocupar la fronte ra desde los primeros momentos 
de una dedaraciOn de guerra, es una de las causas 
mayores de nuestra debil idad con relación á la naciOn 
vecma. 

El atraso en que se hallan los trabajos de fortifica
ciOn de esa frontera con arreglo 11 los nuevos princi· 
pios que rigen en la materia, y no son otros q ue los 
antes indicados, y la lentitud con que por razones eco· 
nómicas se procede en tan importante asunto, contri· 

buyen, no se puede dudarlo , á acentuar aquella debí· 
lidad¡ pero lo repetimos, en nuestro en tender, no es 
este motivo, ni aun el de nuestra inevitable inferiori
dad numérica, considernda ésta en absoluto tan grave 
r:omo la falta de fuerzas disponibles e n cualquier mo
mento, no ya para defender los Pirineos contra todo 
el poder del e'nemigo, sino para observarlo desde ellos 
y evitar que nos sorprendiera en plena movilización, 
adelantándosenos en la ocupación de los puntos más 

> imporlllOtes é impidiendo O perturbando la concentra· 
ción de nuestro ejército de primera linea. 

Esa proteccion para las importantísimas operaciones 
preliminares de la movilizaciOn y la concentracion, 
que tanto preocupa á todas las potencias militares, 
buscando cada una por medios distintos, segón sus 
condiciones, el modo de obtenerla, es la primera de 
las vemajns que nos proporcionan dichas montanas, 
entre los tres distintos conceptos que podemos utilizar
las desde el punto de vista militar. En el segundo de 
éstos pueden ser consideradas como el escudo de la 
patria, por su importancia cual linea de defensa en 
razón á las dificultades que producirla al invasor y á 
la (uerra que prestarla al ejército nacional, supuesto ya 
concentrado sobre ella. Perdida esa linea y penetran
do el enemigo en el interior del país para llevar á fOn
do su ataque, empieza el tercer concepto o modo de 
utilizar los Pirineos para la defensa, siquiera fuera ya 
solamente de una manera indirecta) aprovechando su 
favorable disposición para la guerra de guerrillas, y 
manteniendo as! constantemente amenazadas las co
municaciones de aquél con su propio país. 

FRANCISCO LARltEA 

BAJO EL ROBLE DE GUERNICA 

, 

1M E'ROV [5 ACiÓN 

Vnnguardio. de 10.5 Esplln,u, 

Alu. el biu:nlno solar 
Sus g;gRntes<:U montanas 
Con el hierro en IIIS cntrdllS 

y 5U$ pies rendido al mar. 
Llorando .u dcseonsue]o 

E l an tes lib re Nerv;ón, 

Sigue cru, .. ndo este IUelO, 
Que de penón en peMn 
Parece ahrantSe al cielo. 

Sut hijo. y hermanos mIos 
El rayo !IOn de la guerra, 

Que han dominado bra"fo$ 
Con .u com.zÓn lo. tierra, 
y la mar con IU5 navíos. 

H oy gimen los ruisenores, 
Está de luto el tl lttlr, 
y , 101 cielos vi 1l0rllT 

Sobre e l d liz de las flores, 
y lIo ... n reos y mar. 

Llora el hombre y 111 mujer , 

La gente vieja y bisonll, 
y h.,\a he llegado á entrever 

, 
, 
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Como IligrimlU correr 
Por la Virgen de Begona 

¡Qué causa '''nto rigor? 
¡En qué due lo talle enlunal 
Es el cristiano dolo r 
Con que está llo.ando Espan. 
L . orfand.d de su Senor. 

Llora c ntera In Nltci6nj 
Sus municipios CUlilla, 
Su li bertad Aragon, 
Su anti¡;uo fu ero León 
V su gnndela Seyil1a. 

Valencia sus consejCI'1)8, 
Baleares sus linajes, 
Canlab ria SIIS co nceje ro!, 

CatIlJun.. SU! usajes 
V 1 .. Basconill sus fuerol. 

Desde el vasco al andaluz 
Al ver no impero. la Cru •. 
Sobre este sucio cspanol, 
Nos parece que hasla a l 101 
Falta mitad de su lu to 

D e patricio. \'c rd.dcros 

Es \'ueslro Ilmargo llo rar, 
Que, bascong:t.do. sin fueros, 
Os halláis como extranjeros 
En vuestro mismo sol. r. 

y llo r:! i, 1u hond., penu 
Del hombre heroico y ahi,'o, 
A quien por tr~¡ció" , apena, 
Lograron rendi r cAutil'o 
y nrrRstrn duras eadenft$. 

Calmad los trillca doloru 
PenSllndo, siempre serenos, 
Si no fuiste;! vencedores 
Luchaste is cual 101 mejores 
y caisteu como buenol . 

Animo, puel, con desdén 
Miremos la sucrle impfa, 
y nUeva esperanza os den, 
Que 6. la noche s igue el dfn 
Como del mal triunfa el bien. 

. . . • • 

Vucstro pais recorriendo, 
y en nues tra Espana peM.ndo, 
De este modo meditando, 
De esta manera diciendo 
Fui una montana escnlando. 

Llegu~ al a lto, y de re \>cnte 
Como un eco, me rep lica 
Desde el cielo omnipotente, 
y me encontré frente" frentc 
Con el 6. rbol de Gucrnien. 

Al verle y hallnrme Rllí, 
Va no sé lo qué sentf, 
Que el alma ae me ensanchó, 
V unn va! dentro de me 
Me hablaba., que no era yo. 

. La desgracia es puaje ... 
Cumpliendo de Dial l. ley, 
Seguid, que el triunfo 01 esp~ra, 
Pues tenéis saota Bandera 
y Á UlIaoza espaftolll, Rey.~ 

• 
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GllerniCIl 1I de Septiembre de 1889 

BOCETOS MILITARES 

PLAZAS FUIRTES 

comnndante de unn plaza debe conocer palo 
IllO ñ palmo todos los alrededores; debe ente
rarse con rigurosa exact itud del material de 

guerra y provisiones con que puedn contar, estudiar 
las obras de defensa para refonar los puntos más 
débiles y construir las defensas accesorias. Se e~terará 
de la poblacion civil que debe abandonar la plaza en 
cuanto principie el sitio, y obligará á provisionane 
para igual tiempo que á la guarnicion, á los paisanos 
que por cualquier motivo tengan que quedarse dentro 
de la plaza. Cuidara de arreglar lo mejor posible el 
servicio sanitario y creará un cuerpo especial de bom
beros con los habitantes que no hayan de tomar las 
armas, examinando y poniendo en el mejor estado el 
materia l destinado á la extiociOn de 108 incendios. 

Examinar' los medios de proveerse de agua, máxi· 
me si teme que el enemigo pueda cortarla, cubrin\ a 
prueba de bomba todos los edificios militares, con el 
cual objeto, aSí como también para responder á otras 
muchas necesidades, se proveerá de maderas en abun
dancia; hara desaparecer cuanto, á menos de 1,500 
metros de la plaza, pueda estorbar el fuego de ésta ó 
servir de abrigo al sitiador, empleando en estos traba. 
jos a los habitantes que no se brinden a batirse como 
soldados; perfeccionará las comu nicaciones interiores, 
pondrá en mutua comunicación telegrafica todas las 
obras principales, los cuarteles, las oficinas de E. M. Y 
todos 108 demáS establecimientos militares; dispondrá 
la interceptación de cuantos caminos puedan ser úti..! 
les al enemigo y para detener, O al menos relrasar Sil 

avance, destrui ra los puentes que haya alrededor de la 
plaza. 

Si las provisiones consisten en granos, se construirán 
molinos O se arreglarán los ya existentes; las galle
tas O bizcochos se reservarán para lo último; se reco
gerán cuantas provisiones haya en los pueblos próxi
mos, no solo para aumentar las de la plaza, sino que 
también para molestar al enemigo; las municiones de 
boca y guerra se distribuirán en varios almacenes para 
que no se pierdan todas en caso de incendio. 

También cuidará el Comandante, de vigilar el ser
vicio de avanzadas; desarmara á los naturales si es su 
ánimo hostil á la guarnicion; repartirá la artillerfa é 
infanterfa designando con toda precisiOn el número de 
hombres y piezas que hayan de defender cada obra y 
hará los preparativos para las salidas. 

Desde que el enemigo esté prOximamente á tres jor
nadas de la plaza, es necesario vigilarle de cerca y es
torbar todo lo posible su avance. Los alrededores de 
la plaza se deben defender palmo á palmo, procurando 
hacer algunos prisioneros, pero sin comprometer de
masiado la. propia seguridad. Si no es posible calcular 
los puntos hacia los cuales dirigirá más principalmente 
sus ataques el enemigo, siempre se podrá saber algo 
sobrt;,. su fuena y el calibre y clase de los cationes. 

Una vez resuelto el sitio de una plaza, el sitiador 

• 

, 



, 

• 

92 EL BSTANDA.RTE REAL 

destaca un cuerpo de cahallerla que, seguido de cerca 
de otro de ¡n{aoterla, verifica la ifluesfidura, o peración 
Que tiene por objeto cortar toda comunicación entre 
la plaro y el exterior. Luego se establece el ejército al· 
rededor de ,la plaza fuera del alcan¡;e de los caltones; 
en general se fo rtifica con lineas de cOlllrava/n6ÍvlI , 
para rechazar los ataques de la plaza, establecida di· 
cha Hnea á una distancia de la plaza variable entre 
2,400 y 3,400 metros Y á 3,000 Ó 4,000 mctros de la 
misma plaza establece otra linea fortificada, llamada 
de úrtunvalaciólt, y cuyo objeto es rechazar las tropas 
que vengan en auxilio de los sitiados. 

Establecidas estas lineas, se reunen los materiales y 
se elige el frente de ataque. Para hacerlo acertadamen· 
te deben tenerse en,consideración el valor de las forti· 
ficaciones, la na turaleza del terreno y las comunica-

• 
ciones á retaguardia. Una vez elegido el frente de 
ataque, se abre la La paralela; O sea, un foso abierto 
á unos 600 metros de los salientes de la plaza, el cual 
foso suele tener un metro de profundidad y 3 ó 4 de 
anchura y cuyas tierras se echan del lado de la plaza 
en forma de parapeto; esta trinchera se pone en comu
nicaciOn con los depósitos por medio de unas cuantas 
zanjas en $ig·$ags. 

Desde la I.n paralela se desemboca á vanguardia 
por medio de otras zanjas, y cuando se llega á 300 
metros de la plaza se abre la 2.a paraühl, semejante á 

la 1.a. Muchas veces se hace á la zapa 1¡Qlml/e, así como 
los ramales á vanguardia, y otras veces á la zapa do
ble, según las circunstancias de la plaza y del terreno. 
Delante de la 2.8 paralela se sitúan las balerías de rebo
te, que, tirando en sentido de la longitud de las caras 
de las obras, rompen las empalizadas y desmontan las 
piezas, Desde la 2.R paralela se camina, como desde 
la I.~ , hasta llegar al pie del g lacis, donde se constru
ye la 3,a paralela, estableciendo antes á mitad de d is
tancia las semipla$as de armas ó semiparalelas; con 
obuses que enfilen el interior del camitlQ Ctlóürlo y 
sostengan con la fusilería el trabajo de vanguardia. 
La 3.· paralela se hace á la zapa volan te, cuando la 
guarnición es poco aficionada á hacer salidas, y en la 
mayor parte de los casos á la zapa llena. Delante de 
la 3.' paralela se establecen las baterías de morteros 
contra el camino cubierto. 

Desde la 3.0. paralela se parte ya al ataque del cami· 
no cubierto, verificándolo unas veces á viva fuerza y 
al descubierto; otras poco á poco desembocando á la 
zapa sobre los salientes, construyendo á unos 30 me
tros, los llamados c(lbal/tros de Irinclu ra, en las zapas 
circulares que abrazan los salientes, y adelantándolas 
hasta los más p~oximos que son lolt de las medias !tmas; 
extendiéndose. después á derecha é izquierda O á lo 
largo de las caras de las plazas de armas, para e fectuar 
lo que se llama el cQrQnamitlllQ dd tamil1Q cubicrlo, 

Si el camipo cubierto coronado es el de una media 
luna, se establ~cen á lo largo de su cresta tres Ó cua
tro baterías de cationesj dos para abrir brecha en las 
caras de los bah/arlu y las otras para destruir el sa
liente de la media luna. Al mismo tiempo se 'abre la 
bajada al foso, se efectúa el paso del de la media luna y 

• 

cuando la brecha está ya practicable se da el asalto 
para establecerse en ella, Después se avanza sobre las 
plazas de armas entrantes y sobre los salientes del ca, 
mino cubierto de los baluartes (si no están ya corona
dos) y se establecen en ellos bater/as, las unas para bao 
ti r en brecha los salientes de los baluartes, y las otras 
para contrabatir los flancos. 

Delante de los balunrtes se hace la bajada y el paso 
de los fosos, y desembarazado el reducto de la media
luna, corona el sitiador las brechas de los baluartes. 
Si los atrincheramientos interiores son de poca monta, 
no tardará en capitular la plaza, pero si son impor
tantes dichos atrincheramientos, será necesario atacar, 
los regularmente abriendo brecha con las minas ó con 
la artillerla. 

Las baterías de brecha contra los baluartes se si
túan entre los 1.0 y 2.° traveses del camino cubierto, 
desde el ángulo saliente, y las contrabaterías á uno y 
otro lado de los mismos ángulos. 

La extensión de la brecha se divide entre las pie
zas de la batería, tirando cada una al extremo del mis, 
mo lado de la parte de Unea que le corresponda en la 
horizontal que se va á marcar á un tercio de la altura 
total de la escarpa desde su piej bien seí\alada la hori- . 
zontal, tanto mejor cuanto más profunda, se abren dos 
cortes verticales, c.1.da uno sobre cada extremo de la 
Horizontal, aislando enteramente el macizo de mam
pasterea que se quiere echar abajo; solo se deben ha
cer cOltes intermedios cuando los materiales del re-

• 
vestimiento tengan mucha adherencia. Si á pesar de 
hechos los cortes verticales no cayese el revestimiento 
intermedio, se tirará á un tiempo con todas las pieus 
sobre los extremos de la horizontal para así provocar 
y ayudar el desprendimiento y luego, cuando ya estén 
descubiertas las tierras del macizo, se cruzarán los fue· 
gas que hacen practicable la brecha. 

Para la defensa, y antes de abierta la trinchera, se 
ttrtillan los salientes con piezas á bttrbeta que deten
gan al enemigo, y una vez abierta, se aumenta la re
sistencia de los frentes atacados tirando á barbeta so
bre los trabajos del sitiador, hasta que construya sus 
baterías, y entonces se cubren las piezas con merlo
nes y traveses, y se trata de paraliza r los trabajos de 
los zig-zags; pasada la tercera paralela se hace uso de 
las minas y cuando el sitiador haya puesto el pie en 
las mismas obras de la plaza, se harán salidas con toda 
la frecuencia posible, para disputarle el terreno palmo 
á palmo, 

Desde que el enemigo haya empezado á' construir 
sus lineas de circunvalación y contravalación, depen
derán las salidas de los sitiados de circunstancias 
tales como la p robt!-bilidad de un pronto socorro exte':: 
rior ó la fuerza y esPlritu de la guarnición de la plaza; 
estas salidas deben ser tanto más frecuentes, cuanto 
máS largo haya de ser el si tio, porque la resistencia 
pasiva acaba por desmoralizar á los "defensores. Algu
nas salidas, cuyos resultados positivos sean completa
mente nulos, pero que siembren la muerte entre los 
sitiadores y les convenzan de que podrán tomar la 
plaza, pero á costa de mucha sangre y salvando los fa· 

-
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sos tn..puentes fo rmados con sus propios cadáveres el 
dla del asalto, valen siempre máS que muchas Olms 
que hayan dado por resultado la toma de algunas pie
zas O el abandono de ulla trinchera. 

RI>VNALDO BREA 
(Collcluúd) 

ULTI MOS MOMENTOS DE UN HEROE 
• 

I hubiéramos de des
cribir todos los episo
dios y rasgos intere
santes á que han dado 
ocasion en el campo 
carlista las campanas 
de Somorrostro en la 
úl tima guerra civi l, 
seda necesatioconsa· 
grar á ellos volúme
nes enteros. Aun para 
los que hemos pre-
senciado sobre el te

rreno humeante de la lucha habría que destinar gran 
numero de páginas. 

Coattbanse entre aquellos batallones vaflos en los 
cuales el plomo y la metralla hablan cercenado la 
cuarta parle y aun la tercera de sus plazas, y no falta
ha alguno que vio reducido su contingente á. la mitad. 
El desprecio de la vida habla llegado á ser alU un sen
timiento vulgarj el entusiasmo rayaba en exaltación, el 
ardimiento en delirio. 

En uno de los parapetos del Montano se hallaba un 
joven voluntario que aba.ndonO los estudios y el hogar 
doméstico sin conocimiento de sus padres por ir a par
ticipar de los peligros de la guerra. Su escasa edad 
apenas le daba fuerzas para el manejo del fusil. Tra· 
tando de probar su decisiOn, quisimos hacerle aban
donar el campamento, diciéndole que cerca de alli le 
aguardaba un criado de la casa para volverle al seno 
de la familia, El imberbe guerrero resistiO tenazmente 
la i?timaciOn, importunO . llorO y viendo nuestra 
·tlsistencia, huyo apresuradamente al punto más avan-

La circunstancia que máS resaltaba al observar la 
d isposicion de ánimo de aquellos sufridos combatien
tes y la impresiOn que absorbfa todas las impresiones 
era .el ver la espontaneidad con que ambicionaban el 
puesto del peligro, la impaciencia con que aguardaban 
el dfa del combate O, como ellos decfnn, el dfa de 
jIOiÚÓfl. Podrfn.mos citar el nombre de un batallon que 
porque en el momento en que se ordennba una carga 
A la bayoneta, fué destinado A formar la reserva en 
lugar de hacerlo como deseaba en primera linea, pro
rrumpiO en manifestaciones de descontento, creyéndose 
con aquella determinaciOn pospuesto y desairado. Sor
prend/a de una manera especial contemplar á aquellos 
muchachos que individualmente tratados, manifestaban 
una docilidad y unos sentimientos de dulzura tan im
propios de su vida azarosa y de campamentOI y verlos 
luego en los momentos del ataque animados de una 
extraordi naria fiereza lanzarse al enem igo dispután
dose unos' otros el avanzar con mas rapidez, y aun 
hacer necesaria la repeticiOn de los toques de corneta 
cuando las Ordenes de los Jefes mandaban hacer alto 
O disponJan la vuelta á sus posiciones primitivas. Y no 
hay que decir que pudiera animarles la idea de que se 
consideraban exentos de peligro por haber salido in
columes en los anteriores encuentros, porque bien cerca 
de sI habían sentido las consecuenciaS de su arrojo. 

• 
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zado y se abrazO al fusi l de uno de 108 centinelas. El 
muchacho contaba en junio catorce anos. ¡Dos días 

• 

~---.. , 
.~ .... -,...... ........ 
.,..-- -

antes había entrado con su batallón en una carga á la 
bayoneta] 

Nada pinta, sin embargo, con tan vivos colores el 
estado de febril excitación que había logrado inspirar 
esta campana como el ejemplo de fortaleza y de he
rolsmo que vino' dar en aquellos días de prueba una 
pobre madre cuya abnegacion podría parangonarse sin 
quebranto con la tan renombrada de la madre de los 
Gracos. Acababa de perder dos hijos en las jornadas 
de Mano, y se presentO en el campamento llevando de 
la mano el tercero. 

-CoroneL-dijo al Jefe del batallón de que aquellos 
• 

hahlan formado parte,-mis dos hijos acaban de morir 
en los tlltimos combates, sin volver la espalda al ene
migo. Han muerto como valientes. Traigo en su lugar 

el llnico que me queda. Si este muere también no traeré 
más, porque no tengo, pero vendra á reemplazarle su 
padre. 

¡Tal grado de ardor l>tlico y de ciego frenesí había 
alcanzado la lucha en aquel perlado de la guerral 

Vamos Il cerrar estos detalles con la relación de 
unO de los acontecimientos más trascendentales para 
la causa carlista. Una nueva escena de desolaciOn: otra 
página sangrient2. 

" 

- --
Eran las tres de la tarde del 29 de Mano. Etruna 

pequena explanada que domina á San Pedro de 
Abanto y dista unos cuarenta pasos del pequeno pueble
cito de Sanfuentes, hallábase un grupo de generales 
carlistas presidido por el ilustre veterano en quien pro
pios y extranOB han reconocido siempre al hombre de 
lealtad y consecuencia políticas, a l militar valiente y 
entendido y al cumplido caballero: el general Ello. 
Ocupábase en observar desde aquel sitio despejado los 
movimientos del enemigo y en estudiar los puntos vul· 
nerables que hablan marcado las operaciones en las joro 
nadas de los días anteriores. El fuego de canOn jugaba 
tan solo en el presente con poca intensidad y en des
igual competencia, siendo únicamente dos piezas de 
mOntana las que desde las posiciones carlistas dispara· 
ban contra. el inmenso tren de que disponlan los con
trarios. Acompanaban á este grupo dos personas ex
tranas al arte de la guerra, una de las cuales sostenla 
ín timos y antiguos lazos de amistad con el general 
0110 que era quien mandaba la Unea y estaba allí pre
sente. Aunque la simple vista adverUa hallarse el punto 
de observación al alcance de los proyectiles, alejaba 
la idea del peligro la circunstancia de que éstos iban 
dirigidos de derecha a izquierda pasando de largo por 
delante de la explanada. SintiOse de improviso un cer
cano y prolongado silbido que hizo notar la proximidad 
de las baterlas enemigas colocadas en el fondo del 
valle. Por toda observaciOn se contentO con decir uno 
de los circunstantes: 

-Esa ha ido muy' la derecha. 
No tardaron en sentirse las consecuencias de tan 

temeraria confianza. Aquella granada era una de las 
pocas que la artillería moderna necesita. disparar para 
rectificar la puntería. A los pocos segundos de haber 
sonado el primer proyectil, y en ocasion en que el Ge
neral Elío se separaba del grupo unos diez p.asos para 
conferenciar con una de las personas no militares que 
figuraban en él, sintiéronse simultáneamente un' nuevo 
y más penetrante silbido y una fuertedenotaciOn. Una 
nube de polvo cubriO por el momento á los circuns
tantes quienes giraron la vista en tomo de sí en medio 
de cruel ansiedad. La granada habia reventado en 
medio del grupo dejando tendidos en el suelo al ge
neral 0110, al Brigadier Rada, conocido vulgarmente 
por Rr.ldiea, y al Auditor de guerra Escudero. 

No es para descrita la impresion que produjo en el 
cam¡;a.mento la inesperada catástrofe. Inmediatamente 
se vio cada uno de los heridos rodeado de numerosos 
amigos que intentaban inútilmente lestal\ar la sangre 
que manaba á borbotones de aquellos cuerpos taladra~ 
dos por la metralla. Los ayudantes corrlan precipitada' 
mente en busca de socorro, los soldados de un baJállón 
que se hallaba a corta distancia lloraban la ~ida de 
sus más queridos Jefes, y hasta las mujeref; de la con
tigua aldea acudlan presurosas, trayendo "gua, trapos 
y vendajes sin temor á las granadas que me.pudeaban 
en aquel recinto, blanco ya de la rectificada p.unterfa. 
En medio de aquellos instantes de confusión y de an
siedad, cada momento creciente, se destacaba la fi · 
gura del general Ello que con una ¡;erenidad impet-

1 • 
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turbable y voz tranquila daba. Ordenes para recoger los 
heridos, como si se tratara del encargo más sencillo, 
del acontecimiento más vulgar. Conducidos éstos al 
abrigo de un edifi cio inmediato, recibieron los pri
meros socorros y fueron trasportados en camillas al 
lecho del dolor, donde dentro de poco debían terminar 
todos sus dolores. 

Al levantar en hombros la que conduela al General 
0110, tendió éste los brazos para dar' sus amigos el 
1iltimo adiós en expresivo y desgarrador ademán. No 
hay escena de ternura que pueda companuse con la 
escena que promovió la actitud de este animoso gue
rrero que se despedia para la eternidad. Con el rostro 
desfigurado por la metralla, partida la pierna derecha 
en dos pedazos, destrozada la espalda y metida dentro 
de ella la espoleta de la granada, y con las manos te
nidas en su propia sangre, estrechaba ardientemente 
las de los amigos conservando una entereza p ropia 
solamente de los héroes. T odos los circunstantes se 
agolparon á la camilla tributando el postrer homenaje 
de amistad al General respetado sobre todos y que
rido. 

Ello sintió resbalar dos lágrimas por sus mejillas á 
despecho de su levantado esph itu y ánimo sereno. 
Acaso sean las únicas que ho. derramado en toda su 
vida por motivo semejante. Muy cerca estuvO de pe
recer t3.mbién el anciano General, vlctima del disparo 
que ocasionó la muerte á aquellas tres lloradas vlc· 
timas. E l amigo de 0110 q&e conversaba con él d. pocos 
pasos del grupo, en el momento mismo en q ue estalló 
la granada, le evitó quizá que cayera envuelto en sus 

• estragos. Era el autor de estas líneas. 

RAMÓN ESPARZA t ITURRALDi 

NUESTROS GRABADOS 

Muerte del General carlista D . Nicolás Ollo 

(GU.ll lámina suelta) 

Los I1 ltimos momentos del mártir esforudo cuyos apuntes 

biográficos se leel' m:h abajo, han senido de tellla al a rtista 
para la eomposieión del uunto de la referida lámina. 

Mucho, 50n los que como Mrou sucumhieron en derensa 
de nllestro. Causa, pero contado., sin dnda, 101 que con án imo 
t"n sereno y varonil arrostraron cual el nleroso Jere culista 
0110 los ptl igros m:l.$ rudos, las mú tenibles contrl.riedl.des 

de 111. guerra, altnmando muerte gloriosfsima y resignlda, y por 
tl.nto envidiable, IObre el campo del honor. 

¡Üendita la Cau$Il que produce h~roes como 0110 y Fran· 
cesch, como Lo~ano y SabariegOI¡ 

¡Bendita, sí, mil v~es, y afortunados los que lucumben de
fendifndola! 

Don Nicolás 0110 

(P'g.8 1) 

La historia de nuestra ComuniÓn u una historia de héroes. 
El que hoy presentamos á nuestro. lectores hará r~ordar' 
éstos l. peric ia, la cab&llerosidad y el arrojo mancomunados 
en un solo genio. 

Nuestra '/il tima gllena civil es elocuente testimonio de que, 

el que es obje to de 10B presentes apuntel biogrltficoB, fu~ digo 

no emulador de Zumll lacárreglli. 
D . Nicolás 0110 y Vidl1urretl. no.cló en I bero (N .. arra) el 

día6 de Diciembre dc 18 16; c l dia 5 de Abril de 18J4 lngre
só en clasc de IOldado voluntlUio en el J.'" natallón de la di· 

visión carliltll navarra con el cual sc batió en muehoa puntos, 
ganando sucesivamente por IUS especiales servicios los em

pleos de u bo 2.°, cabo 1.° y so.rgento '1 lo. gracia de Ca
dete. 

En 20 de Octnbre de 1836 o.sccndió ti. A]{üe~, por an ti· 

gUedad, y habiendo sido gravemente herido en el l'erdón el 
10 de Septiembre de 1837, tuvo que ellar un allo '1 medio I. le· 

jlldo de 101 campos de batalla pl.ra &tender ti. IU restllb¡~ i· 

miento. 
E n Mano de . 8J9 se ngregó de nuevo á 1 .. filas, opernn

do 6. fines de la eamparla á las órdenes del Gcneral Ello. 
Se adhirió 1.1 convenio dc Vergara '1 estuvo en 111 país na

tal con liccncil. ilimi tada hallt. que hllbl ~ndosc unido al gene
rl.l O'Donnell en 184 1, emigró con él 6. Francia de donde vol· 

vió en 184J con motivo del alumiento naciona l de este 

allo. 
Al lignienle I.scendió el Sr. 0110 6. Teniente, por antigUe

dad, '1 fué destinado 0.1 Regimiento de la Princelll con el cual 

estuvo de guarnición en Madrid '1 Catalufla; en 1848 se le 
concedió el grado de Cal)i!ñn, cuya ere<:ti\'idad obtuvo en 
1854, por gracia general; quedó en ,itllación de reempluo; 

pero reclamado por el l lrigadier Rios, Coronel del Regimiento 
de la I'rincesa, para In prin.cra \-acante que ocurriese, vol .. ió 
en Octubre el Sr. 0110 6. dicho Regimiento y hallil.ndose 

con é l en Pamplona, n,ereció que en unlt revistA de inspección 

se le d istinguiese entre todOI los capitanes por el estado bri. 
liante de in8trucción y subordinación en que tema lit compa· 
nra de su mando. 

CUl.ndo el desarme de 111 milicia nacíonal, en Julio de 1856, 
el capitán 0 110 se apoderó d~ sus bRnderas, por lo que fué 
ag raciado con el grado de Coroamlante, '1 siguió prestando 
el servicio de su elue en el ci tl.do Regimiento con el que fué 

á 1, guerm ele Áfricl. en la cllltl ganó el grado de Teniente 
Coronel y l. Cru~ de l.. clase de San Fernando, peleando en 

las I.ccionel de JO de Noviembre; de 9, I 5,110 y 2S de D i. 
ciembre; en la 1)lt tRllil de 101 Castillejos; en lrus acciones de 
Monte Negrón, Cabo Negro, 23 y JI de Enero; en l. batallA 
de Tetu::l:n; en lA acción de Sam$ll y en la bo.tl.lla de \Vad·R:I.$. 

No se procedió con 'justida, y resentido por ello,-cansl.do 
de injuSl icil.l y abunido el Sr. Olio, pidió IU retiro .. los 

2 meses de concluida la campl.rla, contando 29 1.1101 Y 3 me· 
ses de servicios, mereciendo el concepto de valor acreditado, 
mucha aplicación y capacidad, buen. conducta é instrucción 

IObresl.liente en Ordenan tU, Táctica y Procedimientos mili· 
tnre •. 

Todos sabemos cuanto tl'llbl.jó en la conspiración precur
$Ora de la IIltima guerrl. civil, y en h ll, que comentó con el 
empleo de llri¡¡adier, prestó .ervicio. que el resenarlOl deta
nadl.1llen te sería obra de mucho tiempo. 

D. Nicol'" 0110 condeeorado con la ¡¡ran Cruz Rojl. oel 
Mérito Militar por la acción de Monreal , alcendido á Maris

cal dc Campo por l. dc Erl.dl y agraciado por Don Carlol de 
llorbón con el tItulo de Conde de SOO1orrOSlro, en premio de 
l. g loria que a I CllII~Ó en la ba talla de 14 y :aS de Febrero de 
1874, habra en UD afto organiu.do en N .... arra siete Bl.t&llo· 

nel y se h abllt apoderado de 6 pieul de Artillería '1 de dos 
banderas. 

La muerte dc elle bravo General influyó en e l tris te desen
lace que tuvo la ¡¡uerrn. 

Graciu á la amabil idad de nuestro distinguido nmigo el Ca
nónigo residente hoy en Astorga, D. Tomú Romero, el mis· 
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mo que vestido con su, ¡uibllos corales de Canónigo de Sol· 
lona bemlijo dos bl.rldel'1lll carliltlU en 101 cnmpos de Abllr. 

~u u. y dirigió la palabra 1\ lo. <1011 batallones formadol, 
eobre la solemnidad del acto que aubaban de pruenciar, po. 
demos Ilgregar 10$ siguientes detalles, que noscomunie .. dicho 
unor: 

• Cayó];t morlffcrn granRdn, (111c4 todos nos d ejó como aton

tados y oigo decir á I\u e~tro querido D. Tomib: osoy muerto, 
no me abandone. '1 después de haber dado 111 absolución 0.1 
Auditor de guerra, que I)arecfa iba 11. e~]li r.r por momentos, 
acudí 11: D. Nicolás y apretándome hu manos lile dijo! .Sfgame 
Ilsted , donde me lIeyen, porque quie ro morir como un verda

dero cristiano,. Y así lo hice, yen San Salvador del Valle le 
adminutré 10$ Sant05 Sacument05, no me separé de ' u cabe
eer., viéndole morir con la fortaleu. del martir y con la fe de 
un verd.dero eris tiano.~ 

Bandera del Batallón primero de Castilla 
(pág. 84) 

l'rendas de valor incalculable 50n, para el guerrero, 111$ en· 
senas y trofeos que le llev.ron al combate, animlindole en las 
victoria!, fortaleciéndole en los revese~. 

La. imagen de esos trofeol tiene tambi~n mérito grande, por 
mú que relntivo, para los que form.ron eo su alrededor. 
Cr~mo., por tan to, que 101 volun tarios carl istas que lucharon 
en las lilas de l Batallón primero de Castilla, verin g OlOSOS la 
reprodllcción, en las páginl.$ de esta RI!VISTA, de la Bandera 
que lel guió al combste en los dfa, de la pasada lucha cuyo 
recuerdo trata de evocar, per~tuándolo" El. ESTANDARTY. 
RaA". 

Artilleros carlistas 
(pág. 85) 

De fotografía hecha en Durango, ha sacado copia a la plu· 
ma el dibujante S r. Urgell~ del grupo de referencia, en que 
butantes, que aun viven hoy, te ver.l.n retratadO!!. 

Fachada del Palacio Loredán en Venecia 
(pdg.88) 

Conforme pudieron "er nuestros lec tores en mt meros Inte· 
rio rel, el S r. Duque de Madrid, eo~relpondiendo con bondad 
excesi VI y que jamás SAbremos ag radecer l ulicientemcnte á unn 
pctición nuestra, ordenó la reproducción tipográlita de las 
habitll.cioncs principale!l de IU Palacio. 

Comenu.m05 en el presente mlmero la publ icación de las 
vistas que nOJl fueron eoviadas, y con la ayuda de Dios en 101 
.ucesivOl podrán ver nues tros lec tores copia de las res tantes. 

El pllacio Lored!l:n, propiedad que fué dc los D ux del mis· 
mo nombre, forma ángulo con el Gran Canal, vía 1:1, más im· 
portante de Venecia, y el Campo San Vio, una de hmtas ca· 
lles transversale!l que llevan al interior de la ciudad. 

Frente la pucrta de mar &C ven 11.$ tres estl.cas, pintadas de 
amarillo y rojo , á las cuatet se atracan lu góndot.s propiedad 
de Don Carlos. 

A la de recha está la puerta de ticrra, llamada así, porque 
gracias' un puente de piedra sc hice I)()sible recorrer la eiu· 
dad, prcseindicndo del vehículo obligado, y IInica que se co· 
noce en Venecia, 6 sea la a.irosa y ligera góndola. 

El palacio Loredán rué regalado 'Don Carlos por su 
augusta Madre la Archiduquesa Dona Utatri,. 

Salón de recepciones del Palacio Loredé.n. 
(p.'\g. 89) 

No ea digno de regia morada el tal salón, ni cabe confu n . 
di rlo con el Salón del Trono de los Aleáures de 105 Sobe. 
ranos, ero es de sobru ostento$O y adorDldo con gusto 

• 

exquisito, y contiene á la par nlimero tal dc I,r~iosidadea 

artlstic:u y de r~uerdos de viaje, que comprende desde 
luego, el que por vez primera pilla el Salón ¡"incipal del 
I..oredlin, aun sin preccdcntC!l que le ilu$tren, que se encuentra 
en lA morada dc un pTÓCer tan entusiRsta por el artc como in. 
teligente en los objetO!! elegidos para exornAr la hermasa 
cstnncj,\, que tiene tanto que admir"r y no poco 'lllc e~tud¡Rr . 

Al Salón priucipRI prccc<lc unfl senci lla, pero tlcgRntfsima' 
nnte-cáll1l1.rn., en medio <le la cual le destaea la artSstica figu. 
ni, imitando el bronce, de Un pajeci to en actitud de dcmandar 
á 101 visitantes la tarjeta que pueden éstos depositar en la 
bandeja que pre&Cnta. 

Entre 101 retu.tosdcl Salón, recordamos los de Dona Bea· 
triz, de Don Carlos, de Aparisi y Guijarro y de D. Cbdido 
Nocedal, los tres primero. de cuerpo entero. 

L uja.fsimos marcos encierrAn dos de las cuatro batallas 
pin tadllS por Esteban, que si mal no recordamos, son las de 
SomorrOltro y MontejurrA. 

Un bonilO Irmario guardlL dijea ' y e\uiosidR,les procedentes 
del Egipto, de In. India y de IIlS Am~r¡cu. Tapices an tiguos 
y de gran valor cubren IIlS pl'lredes y un n¡lmero incalculable 
de retratO! , casi todos de antigu~ &crvidorcl de Don Carlos, 
hállanse amontonados en una bandeja colocada en la mesa 
cent ral. 

Tiempo largo seria meneste r para con de tención fi acerse 
cargo de lodo! y de cada. uno de 101 objeto. que se ven en 
el Loredb. 

V IlOr lo que hace al Salón de reeepcioncs del mismo, 
creemos bas tar!! Ji nUe!ltros lectorcs la ligera descripción que 
lIcvamos hecha, para formarse una idea incomple ta, pero 
aproximadA, de la.> pr~¡osj t1l1.de!l que cncierra, 

Ultimos momentos de un héroe 

(págs. 93'94) 
, 

Ikdicadas preferentemente las pAginas del prcsente nlhnero 
:1 honrar la memoria del invicto General Olio, hemO!! jutgado 
oportuna la reproducción, ilustrándolo, del precioso episodio 
escrito por D. RAmón Espan.a é Iturralde. 

• 
Acerco. el grnbado cChannga del Batallón llamado GUíAS 

Ol/.L RKY,~ que puhlicamos en cl nllmero 4 .° de Cita RE
vls'rA, nos hace observar un n.preciable ,ulICriptor residen· 
te en Zaragoza, que en los primeros días de l mes de Junio 
de 1875, algunos Antes de la jura de 101 fuerOI en Guernica, 
y estando la I .a companfa del Ilata llón de Gufu dando la 
gunrdia Ii Don Carlos en Durango, propuso el Comandante 
Sr. GaT1liea que, aprovechando la es tancia de un fo tógmo en 
dicho punto, podSan rel ratarse y de este modo tendrían un re· 
euerdo de aquellos díu tan felices. Reun¡~ronse, en efecto, 
varios oliciales y voluntarios y se h i~ la fo togmfia. 

1 ... circunstancia de ser el referido suseriptor y correligio
Uluio nuest ro uno de los fotogrAfiallol, le faci lita recordar los 
n01\l.bres d o: varios de los que forman el grupo, no todos ellos 
m\lI \COI. 

Lo~ dos ninos que aparecen en primera linea scntados en 
el suelo, eran conocidos I)()r los nombre~ de Nicnnor y Amlre
~ico. Ambos son na turales de Estella, abogndo el I,rimeto y 
rel ide hoy el segundo en Buenol Ai res. 

En u gunda fila a¡nreee el corneta Andr~s, y sentados el 
Teniente Gorbear, el Comandante G. mia, el CalIClIlin del bao 
tallón, el Teniente Fuentes, el mdsico Mayor y Un $argento 
mdsico. 

En la lereera se ven I~ cabo. y sargentos de la compal!la, 
Alegria y QuintB.nilla; Palau, hoy sacerd ote; Remacha. Alféru 
y hoy mMiro y varios e.balleros cadetes, hijOll de lu princi· 
pales fa'ailiu de l Sellorío dc Vizellya. 

Al tran&cribir de la el rt .. de nucstro luseriptor los prece· 
den~e5 da t05, nos co~nplRcemos e.n hAcerle presentf nuestra 
gralllud por su cKqmsltA galantena y atcnción. 

~~~~~------~= 
Buroelona: Imprenta eh lt'idfl GmI. Gorla, lü bit . 
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